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Emilio Azzarini fue veterinario, militante 

apasionado y activo participante en la ciudad 

de La Plata de la Reforma Universitaria de 

1918, aquel movimiento que propició una 

universidad pública, gratuita y co-gobernada 

por estudiantes, graduados y docentes. Pero 

lo que nos convoca a esta reseña es otra de 

sus pasiones: la música. Asistía a conciertos, 

espectáculos y presentaciones de todo tipo. 

Coleccionaba programas de ópera, ballet, 

partituras, críticas y reseñas especializadas, 

fotografías y recortes periodísticos de cual-

quier género musical de nuestro país y del 

exterior. Fue un profundo conocedor de la 

escena musical platense y porteña de la pri-

mera mitad del siglo XX. Recorría casas de 

música y anticuarios en busca de documen-

tos, instrumentos musicales, muebles y obje-

tos relacionados con la música de cualquier 

parte del mundo. Su colección se fue acre-

centando, incluyendo cilindros de fonógrafo, 

discos de pasta, de vinilo, cajas de música, 

pianos antiguos y una gran cantidad de ins-

trumentos orquestales, arqueológicos y et-

nográficos, conocidos y exóticos. Su pasión 

por los universos sonoros motorizaba la 

búsqueda de esas materialidades sin otra 

intención más que la del coleccionismo, pero 

es importante mencionar los modos en los 

que el fenómeno musical era conceptualiza-
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do desde las ciencias sociales en aquel en-

tonces. Hacia fines del siglo XIX la “musi-

cología comparada” era una disciplina com-

plementaria de los inicios de la antropología 

que propiciaba la recopilación de músicas 

extra-europeas, folclóricas y de tradición 

oral como un modo de reconstruir los estad-

íos previos a la conformación de los modelos 

sociedad europea occidental y civilizada 

(Guber, 2009, p. 40). Los registros fonográ-

ficos y materiales no eran analizados como 

parte de la pregunta antropológica –“el in-

tento de explicitar el contacto cultural, de 

volverlo consciente, de reflexionar sobre él, 

de resolverlo simbólicamente…” (Krotz, 

1994, p. 8)–, abundando los estudios musi-

cológicos “de gabinete”, ocupados en encon-

trar rasgos particulares y comunes entre las 

músicas “exóticas” y las “propias”. Las ac-

ciones sonoras de las poblaciones “extrañas” 

eran consideradas expresiones actuales del 

pasado de la historia de la humanidad que se 

planeaba reconstruir y su recopilación se 

consideraba una acción de rescate ante la 

inminente extinción por el avance civilizato-

rio. A partir de la transcripción –en notación 

convencional occidental– los musicólogos 

especulaban posibles orígenes y evoluciones 

de las músicas, clasificándolas en niveles de 

complejidad relacionados con la cantidad de 

sonidos utilizados, las destrezas técnicas y 

las características físico-materiales de los 

instrumentos musicales –lo que da lugar a la 

“organología”, especialidad dedicada a la 

taxonomización y clasificación científica de 

los instrumentos de Hornbostel y Sachs en 

1914 (Sachs, 1947)– y “la concepción inge-

nua de una historia universal de la música 

que comenzaba con la utilización de un so-

nido o dos y que progresivamente iba su-

mando otros por sucesivos descubrimientos” 

(Ruiz, 1989, p. 268). 

Emilio Azzarini no se había especializado 

en esta área pero expresaba su extrañamiento 

ante las diversas formas de acción sonora 

con las que se encontraba. En una carta de 

1959, comenta sobre uno de sus más precia-

dos instrumentos –el Ko ling, un silbato de 

procedencia China que se colocaba en la 

cola de las palomas para ahuyentar a las aves 

rapaces (Figuras 1-3)– que “hasta los estu-

diosos chinos [se interesaron] en este curioso 

organito [debido] a las gestiones que pro-

moví”, en referencia a la travesía que su 

amigo, el reconocido titiritero Javier Villa-

fañe, realizó por el desierto de Gobbi para 

obtener el instrumento. La pasión de Azzari-

ni por la música, su curiosidad y su percep-

ción de la importancia de la música en la 

vida de las personas se fusionaría con su 

entusiasmo por la universidad y su potencia-
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lidad para difundir conocimientos. Entonces 

surgió otro sueño: que la UNLP tenga un 

Museo de la Música. Luego de su falleci-

miento en 1963, su familia donó formalmen-

te la colección a la UNLP y en 1985 se crea 

el museo que actualmente contiene cerca de 

ochocientos instrumentos procedentes de 

todos los continentes; una biblioteca especia-

lizada en la música; una fonoteca con cilin-

dros de fonógrafo, discos de latón, pasta y 

vinilo; y un archivo que no solo guarda la 

memoria de la universidad, sino de la vida 

cultural en torno a ella y de la ciudad de La 

Plata. La propia virtud de la colección –

extensa, diversa– trae consigo un problema: 

que los objetos y documentos que la con-

forman son representativos de géneros musi-

cales de diversas procedencias, épocas y 

escenas culturales cuyo abordaje es de gran 

complejidad.  

Desde el área de investigación intentamos 

trascender la perspectiva organológica con la 

cual se creó la institución que Azzarini pen-

saba como “Museo de la Música” y final-

mente se denominó “Museo de Instrumentos 

Musicales”. La colección nos presenta la 

oportunidad de indagar más allá de las mate-

rialidades e integrar la dimensión antropoló-

gica, entendiendo a la música como sonido 

humanamente organizado, destacando la 

importancia de la experiencia sonora en re-

lación con las personas que la crean, la ex-

presan, la viven y la transmiten (Blacking 

2010, [1973]). Los estudios culturales del 

sonido nos permiten no solo dar cuenta de 

las condiciones físicas-materiales de su pro-

ducción –a través del “objeto-instrumento”– 

sino también de las condiciones sociales-

históricas de su invocación, comprendiendo 

al sonido como sistema simbólico (Feld, 

2001). Es desde esta perspectiva que en la 

actualidad estamos re-catalogando la colec-

ción, ya que en muchas oportunidades la 

taxonomización de gabinete ha impuesto 

etiquetas que no dan cuenta de los contextos 

culturales en los que circulan los saberes y 

prácticas relacionados con los instrumentos. 

Un buen ejemplo de estas rúbricas es el del 

IM 294 (Figura 4), denominado original-

mente “sonajero africano”, que es en reali-

dad un nzakala , instrumento de procedencia 

kongo de uso en el repertorio materno-

infantil, que también se ata a las muñecas de 

los tamboreros y posee una carga simbólica 

muy importante en la iniciación en el tambor 

ngoma (República Democrática del Congo). 

Es decir que en ese y en múltiples casos la 

clasificación organológica se convierte en un 

fin en sí mismo que no permite problemati-

zar, expresar, difundir las memorias sonoras 
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contenidas en las materialidades de los ins-

trumentos. 

Considerando la complejidad de los pro-

cesos culturales que se expresan en las músi-

cas producidas con los instrumentos y do-

cumentos contenidos en nuestra colección, 

nos proponemos un museo como una “zona 

de contacto “(Pratt, 1997) en el que el soni-

do, la música y el silencio son ejes vertebra-

dores de recorridos que nos permiten  com-

prender los modos en los que culturas dispa-

res se encuentran, chocan y se enfrentan 

dentro de relaciones asimétricas de historici-

dad y poder tales como el colonialismo o la 

esclavitud y las actuales situaciones de 

in/exclusion socioeconómicas (Pratt, 1997; 

Clifford, 1997). De esta manera, la colección 

funciona como una frontera en la que se su-

ponen relaciones de centros y periferias, 

protagonizadas por objetos –en nuestro caso 

mayormente instrumentos musicales– que 

provocan, solicitan y otorgan voz a historias 

emergentes de esas relaciones. Dentro de 

estas historias existen músicas, como la oc-

cidental, que han sido mundialmente reco-

nocidas y difundidas a través de diversos 

mecanismos como medios gráficos –

partituras, programas y afiches de concier-

tos, publicidades de discos y artistas– ins-

trumentos mecánicos –cajas de música, 

autómatas, pianolas, fonógrafos, tocadiscos– 

y los propios instrumentos difundidos en la 

enseñanza escolar de acceso primario en los 

Conservatorios –piano, guitarra, flauta e 

instrumentos occidentales– con los que el 

público está mayoritariamente familiarizado. 

Pero por otro lado, tenemos objetos repre-

sentativos de músicas de diversas proceden-

cias que han sido silenciadas, al igual que 

sus contextos culturales. Por eso nos propo-

nemos hacer audibles todas las voces y con-

textualizarlas, atribuir valor a los objetos, 

indagar sus significados tradicionales y los 

sentimientos que evocan para resignificar el 

silencio en el que muchas de esas voces han 

sido sumidas para abrir un acceso al presen-

te. 

Entendemos que la idea del “Museo de la 

Música de la UNLP” propuesta por Azzarini 

y concretada en la Institución que lleva su 

nombre nos presenta la oportunidad de con-

tinuar indagando y aprendiendo sobre los 

contactos interculturales desde una perspec-

tiva centrada en el sonido: el estudio de la 

gente haciendo música, atendiendo al ser-

musical-en-el-mundo (Titon, 1989).  

Creemos que el Museo no es una vitrina 

muda de exposición de objetos. El museo es 

una zona de contacto en la que intentamos 

que la colección sea algo más que un lugar 
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de consulta o recepción de conocimientos 

para convertirse en un espacio de intercam-

bios cargados de historicidad y acciones que 

interpelen el sentido común académico y 

social. 
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Figura 1: Ko ling. Fotografía: Federico López. 

 

Figura 2: Ko ling. Fotografía: Federico López. 
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Figura 3: Nzakala. Fotografía: Federico López. 

 


